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  BAJO LAS SOMBRAS O LA DIVERSIÓN ENTRE LAS BOBAS


  (Continuación del número 1).


  Annie, a punto de desmayarse, gritó:


  —¡Walter! ¡Walter! ¡Sálvame de bestia tan horrible!


  La reconforté y traté de darle toda la seguridad que podía al ver que estábamos del lado seguro de la cancela; unos cuantos besos amorosos terminaron por calmarla. Continuamos nuestro paseo, y pronto, al ver un sitio favorablemente umbrío, le dije:


  —Ven, Annie, querida, sentémonos y recuperémonos de la terrífica interrupción, pues tengo la seguridad de que aún te sientes muy agitada; además, debes de recompensarme por desilusión tan ruda.


  Me pareció que sabía que su hora había llegado; oleadas de rubor le tiñeron las mejillas del bellísimo rostro, mientras bajaba la vista y me permitía acercarme a ella, dirigiéndola hacia un sitio afelpado por la yerba. Recostándonos uno al lado del otro, pegamos nuestros labios en un abrazo muy ardiente.


  —¡Annie! ¡Oh, Annie! —murmuré—. Dame la punta de tu lengua, amor.


  Sin dudar ni un momento me entregó su punta aterciopelada, dejando escapar, al mismo tiempo, lo que pareció un hondo suspiro de anticipación deliciosa, mientras se doblegaba hasta a mi más ligero deseo. Uno de mis brazos le ceñía la cabeza, mientras que con el otro, tras quitarle el sombrero, me saqué la polla, besándola y chupándole la lengua durante todo el tiempo. Luego le cogí una mano y se la coloqué alrededor del nabo, que se encontraba en un estado ardiente, y le dije, mientras le soltaba un instante la lengua:


  —Annie, toma el dardo del amor en tu mano.


  Lo apretó nerviosamente, mientras con suavidad murmuraba:


  —¡Oh, Walter! Tengo tanto miedo; y sin embargo, oh querido mío, siento, aunque con ello muera, que tengo que probar los dulces del amor, esta fruta prohibida.


  Su voz se hundió hasta sólo ser un murmullo, mientras presionaba y pasaba su mano hacia arriba y hacia abajo por mi chorra. Mi mano también estaba ocupada buscando un sendero entre sus ropas, mientras de nuevo pegaba la boca a la suya y le chupaba la lengua, hasta que podía sentirla vibrando totalmente, dado el exceso de su emoción. Mi mano, que ya había llegado al sitio del éxtasis, se sintió bastante inundada con su cálida y espesa corrida.


  —¡Mi amor, mi vida! ¡Tengo que besarte ahí y probar el néctar del amor! —exclamé mientras le arrancaba mis labios de los suyos invirtiendo mi postura.


  Hundí el rostro entre sus nerviosas caderas. Lamí su abundante corrida con deleite extasiado desde los labios de su estrecho coñito, luego mi lengua encontró el sendero más profundo, hasta que dio con su sensible clítoris, y la llevé a un frenesí de deseo salvaje que pedía más y más gozo. Enredando sus piernas sobre mi cabeza, me apretaba el rostro entre sus firmes y duros muslos en un éxtasis de deleite.


  Mojando uno de mis dedos en su lujuriosa raja, con facilidad se lo metí después en su precioso y arrugado culo, y mientras mi lengua seguía ocupada titilándole el clítoris, la llevé a un estado tal de deseo furioso, que me agarró la polla y se la llevó a la boca, mientras yo me acomodaba sobre su cuerpo para que así pudiera hacerlo. Me pasaba la lengua sobre la cabeza morada de deseo, y también podía sentir las mordeduras juguetonas y amorosas de sus dientes en el capullo. Fue el cenit del gozo erótico. Ella se corrió de nuevo en otra inundación abundante, mientras que ansiosa se tragaba cada una de las gotas de mi leche que estallaba desde mi polla excitada.


  Casi nos desmayamos los dos debido al exceso de nuestras emociones, y así nos quedamos, bastante agotados, durante unos minutos, hasta que sentí los amados labios que de nuevo presionaban y chupábanme el nabo. El efecto fue como eléctrico: se me puso dura como nunca antes.


  —Bien, querida, vayamos al fondo del amor —exclamé, cambiando de postura y separándole las temblorosas piernas, de forma que pudiera arrodillarme entre ellas.


  Le coloqué las rodillas sobre las faldas, para que así no se ensuciaran con la hierba. Ella reposaba ante mí en un delicioso estado de anticipación, con el rostro todo lleno de rubor vergonzoso, los párpados cerrados y bordeados por sus largas y oscuras pestañas, los labios ligeramente abiertos y las firmes y estupendamente formadas tetas suspirando en un estado de excitación tumultuosa. Era increíble. Me sentí loco de lujuria, y no pude posponer más la consumación del deseo. Ya no podía contenerme. ¡Ay, pobre virgo! ¡Pobre virginidad! Con la polla entré a la carga, y le coloqué el capullo justo entre los labios de la vagina. Un temblor de gozo pareció recorrerle todo el cuerpo cuando la toqué con el nabo; abrió los ojos y murmuró con una sonrisa suave y amorosa:


  —Sé que me dolerá, pero, Walter, querido Walter, sé firme, pero gentil. Tengo que sentirla, aunque me mate —y arrojando sus brazos alrededor de mi cuello, acercó sus labios a los míos, metiome la lengua en la boca con todo el abandono del amor y levantó el culo para hacerle frente a la carga.


  Le coloqué una mano debajo de las nalgas, mientras que con la otra me mantenía la polla en dirección recta hacia la meta; luego, empujando vigorosamente, el capullo entró unos tres centímetros, hasta que chocó con el virgo que se le oponía en su camino. Dio un gritito de dolor, pero sus ojos me miraron con todo el ánimo posible.


  —Pon las piernas encima de mi espalda, querida —resollé, apenas sin dejarle libre la lengua ni un momento.


  Sus hermosos muslos me rodearon en un frenesí espasmódico de determinación, como si esperaran lo peor. Sin temor se la empujé un poco más, mientras ella elevaba el culo para encajársela. Así acabé con su virgo. El rey Polla había roto todos los obstáculos que entorpecían nuestro gozo. Dio un sumiso grito de dolorida agonía, y yo me sentí en posesión de sus encantos más íntimos y temblorosos.


  —¡Oh, querida! ¡Me quieres! Bravo, Annie; qué bien has soportado el dolor. Quedémonos sin movernos uno o dos minutos, y luego vayamos directos a los gozos del amor —exclamé, y le besaba el rostro, la frente, los ojos y la boca en un arrebato de deleite, pues sentía que pronto llegaría a la victoria total.


  En realidad sentía cómo las estrechas paredes de su coño se pegaban a mi nabo de la forma más deliciosa. Este reto era demasiado para mi empuje vigoroso. Se la metí un poco más. Por el gesto de espasmo y dolor que le cruzó el rostro pude ver que aún le dolía, pero conteniendo mi ardor, con mucha suavidad me la fui follando, aunque mi lujuria era tan enloquecedora que no pude aguantarme y me corrí copiosamente; así me hundí entre sus tetas en el encantador letargo del amor.


  Esto duró sólo unos segundos, podía sentir cómo temblaba debajo de mi cuerpo con su ardor voluptuoso. Como tenía el coño ya bien lubricado con mi corrida anterior, comenzamos una deliciosa ronda de folleteo extático. Todo su dolor quedó olvidado, las partes heridas ya calmadas con la inundación de mi semen. Ahora sólo soñábamos en medio de la deliciosa fricción del amor; parecía hervir cada vez que se corría y mi polla gozosamente se extasiaba con ello, mientras se la metía y sacaba con todo mi vigor masculino; nos corrimos tres o cuatro veces en un delirio de voluptuosidad, hasta que me sentí bastante vencido por su impetuosidad y le rogué que fuese más moderada, pues podía hacerse daño con el gozo excesivo.


  —¡Oh! ¿Es posible que llegue a hacerme daño con placer tan delicioso? —suspiró, y luego al verme sacar la polla ya fláccida de su coño aún anhelante, se sonrió con mala idea y dijo sonrojándose—: Perdona que sea ruda, querido Walter, pero me temo que seas tú el más herido después de todo: mira cómo tienes eso lleno de sangre.


  —¡Oh, encantadora tontuela! —le dije, besándola extasiado—. Esa es la sangre de tu propia virginidad. Deja que te seque, querida —le dije, mientras le aplicaba mi pañuelo a su protuberante raja y después hacía lo mismo con mi capullo—. Esto, queridísima Annie, lo atesoraré como la prueba de tu amor virginal, tan deliciosamente rendido a mi persona en este día —y exhibiendo el pañuelo ensangrentado, me lo guardé.


  Luego nos levantamos del suave lecho herboso y mutuamente nos ayudamos a quitarnos todas las señales de nuestro enlace carnal.


  Después echamos a andar y empecé a ilustrar a la querida muchacha en todas las artes y prácticas del amor.


  —¿Crees tú que tus hermanas o Frank tienen idea de lo que son los gozos del amor?


  —Creo que penetrarían en ellos tan ardientemente como yo lo he hecho, si alguien se ocupara de iniciarlos —me respondió—. A menudo he oído decirle a Frank que cuando nos besa se siente arder por todas partes —y luego, sonrojándose, sus ojos se encontraron con los míos—. ¡Oh, querido Walter! temo que pienses que somos unas chicas bastante brutas, pero cuando nos vamos a la cama por la noche, yo y mis hermanas solemos comparar nuestros crecientes encantos, y nos hacemos bromas sobre los crecientes rizos de las rajitas de Sophie y mía, y del coñito sin pelos aún de Polly; a veces, también nos toqueteamos, y a menudo me he sentido con una excitación tal como si tuviera fiebre, lo que no podía entender, pero gracias a ti, amor mío, ahora todo lo comprendo; cómo me gustaría que, aunque sólo fuera, nos espiaras por la noche, querido.


  —Quizás podamos arreglarlo, ya sabes que mi habitación queda junto a la vuestra. Anoche os pude oír riendo y divirtiéndoos.


  —Sí, anoche nos divertimos mucho —me respondió—. Era Polly que intentaba ponerme rulos a los pelos del coño; pero ¿cómo podríamos arreglarnos?


  Viendo que ella estaba totalmente de acuerdo con mis planes de gozo, y tras pensar y repensar un rato, por fin se me ocurrió la idea que creí daría mejor resultado: yo trataría primero de sondear a Frank y de enseñarle un poco de las costumbres del amor, y luego, tan pronto como él estuviera maduro para nuestro propósito, sorprenderíamos a las tres hermanas mientras se estuvieran bañando desnudas y les tocaríamos el culo; después Annie animaría a sus hermanas a que nos arrancasen las ropas, y luego nos complaceríamos en una orgía total de amor.


  A Annie le encantó la idea, y le prometí que el próximo día comenzaría yo con Frank, o quizás aquella mismísima tarde, si se me presentaba la oportunidad.


  Volvimos a la casa. Las mejillas de Annie estaban sonrojadas, como si estuvieran llenas de salud, y su madre observó que nuestra caminata evidentemente le había sentado de maravilla, sin siquiera adivinar que su hija, como nuestra primera madre Eva, había probado esa mañana la fruta prohibida, y con ello mucho había aprendido y vivido desde entonces.


  Después de la comida le pregunté a Frank si quería fumarse un cigarrillo en mi habitación, a lo cual inmediatamente dio su aprobación.


  Tan pronto como cerré la puerta, le dije:


  —Y bien, viejo amigo, ¿nunca has leído Fanny Hill, ese hermoso libro lleno de gozo y placer?


  —Qué, ¿un libro sucio, si no me equivoco? No, Walter; pero si lo tienes, me agradaría echarle una ojeada —me contestó con los ojos brillándole de animación.


  —Aquí lo tienes; sólo deseo que no te excite demasiado; échale una ojeada mientras yo leo «The Times» —le dije, sacando el libro de mi maleta, y entregándoselo a una ansiosa mano.


  Se sentó cerca de mí, en una cómoda butaca; le vigilaba mientras pasaba las hojas y se regodeaba en los hermosos dibujos; su polla dura se le notaba bajo los pantalones con ganas de guerra y cachondeo.


  —¡Ahí, ah, ah! ¡Vaya, creí que eras de hielo!, pero veo que está a punto de reventarte la bragueta —le dije, mientras con la mano le palpaba el pito bajo los pantalones—. ¡Dios mío, Frank, vaya trabuco que te ha crecido desde que solíamos jugar de noche a tocarnos en la cama, hace ya bastante tiempo! Voy a pasarle el pestillo a la puerta, para que nos las comparemos. Creo que la mía es tan grande como la tuya.


  No dijo nada, pero vi que estaba muy excitado con el libro. Tras cerrar la puerta con el pestillo, me incliné sobre su hombro e hice varias observaciones sobre los dibujos, mientras Frank los pasaba. A la larga, el libro cayó de sus manos, y su mirada excitada se posó en mi bragueta que estaba a punto de estallar.


  —Vaya, Walter, eres tan maldito como yo —me dijo, con una carcajada—. Veamos quién la tiene más grande —y se sacó su durísima polla, y luego con sus manos hizo lo mismo con la mía.


  Nos toqueteamos uno al otro en un éxtasis de gozo, que terminó tirándonos a la cama, tras arrancarnos las ropas, y jodiendo mutuamente entre nuestras piernas en la cama; nos corrimos llenos de gusto, y después de una larga explicación Frank entró a formar parte de mis planes, y nos decidimos a divertirnos con las chicas tan pronto tuviésemos ocasión. Por supuesto, no le dije nada de lo que había pasado entre Annie y yo.


  


  (Continuará en el próximo número).
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  Eusebi Planas


  CUENTO ÁRABE


  Mohammed Sadig, caballero que vive en Hiderabab, recibió una esclava que pertenecía a su hermano, que vivía en Kurnool, y quien pensaba pasar un año entero en Bengala, y le había pedido a Sadig que le cuidase de sus propiedades en ese tiempo.


  Su belleza excitó su pasión grandemente. Él le contó la historia a mi amigo, el capitán Keighley, y terminó así el relato:


  —El acostarme con ella hubiera sido un pecado, pues mi hermano no lo hubiera permitido; por consiguiente goberné mi amor por las sagradas reglas de la moderación y la virtud, y me contenté con sólo darle por culo.
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  Artista francés desconocido


  LADY POKINGHAM O TODAS HACEN ESO


  Relato de sus aventuras lujuriosas antes y después de su matrimonio con Lord Crim-Con


  (Continuación del número 1).


  William estaba a punto de desmayarse; el sudor aparecía en su frente en grandes gotas, pero sus labios se negaban a hablar. Alice continuó con voz suave:


  —Lo vi todo esta mañana, querido Willie, y el tremendo gozo que esa cosa tuya que tiene una cabeza tan grande parecía darle a ella. Debes contarme el secreto y nunca se lo diré a nadie. Este es el monstruo que le metías a ella con tanta furia. Debo verlo y tocarlo. Qué grande se te ha puesto con mis toquecitos. ¡Ah! ¡Vaya cosa rara! Te lo puedo sacar, igual que hizo Lucy —y abriéndole los pantalones le saqué la rampante arma del amor— ella besó su cabeza de terciopelo rojo, diciendo—: Qué cosa tan dulce y suave al tacto. ¡Oh, tengo que acariciarla aunque sea un poquito!


  Su tacto era como fuego para los sentidos; sin habla y lleno de placer y sorpresa, él calladamente se sometió al restregueo de la niña deseosa, pero esta nueva situación era tan excitante, que no pudo contenerse mucho tiempo, y la leche, que hervía en sus huevos y pene, saltó sobre las manos y rostro de la niña.


  —¡Ah! —ella exclamó—. Eso fue justamente lo que vi ayer por la mañana. ¿Y eso se le queda a Lucy dentro?


  En este instante William se recuperó un poco y limpiando su cara y manos con un pañuelo, acabó con el jugueteo rudo, pero delicioso, diciéndole:


  —¡Oh, Dios mío! Estoy perdido. ¿Qué ha hecho usted, Miss Alice? ¡Es horrible! No lo vuelva a mencionar en su vida. Nunca volveré a salir de paseo con usted. Nunca más.


  Alice estalló en sollozos.


  —¡Oh, oh, Willie; cómo puedes ser tan malo! ¿Crees que voy a decirlo? Sólo quiero compartir el placer con Lucy. ¡Oh!, bésame como la besabas a ella, y no volveremos a hablar hoy de todo esto.


  William quería demasiado bien a la niña para negarle tarea tan deliciosa, pero se contentó con darle una ligera chupada a su coñito virginal, y menos a que sus pasiones eróticas le obligasen a abusar de ella en un momento de locura.


  —Qué agradable es sentir tu preciosa lengua entre mis muslos. Qué estupendo es el cosquilleo y cómo me hace sentirme cálida por todas partes; pero te diste demasiada prisa y lo dejaste cuando parecía que me daba más gusto, querido Willie —díjole Alice abrazándole y besándole con ardor.


  —Poco a poco, querida niña; no debes ser tan impulsiva. Es un juego muy peligroso para una persona tan joven como tú. Debes tener cuidado en cómo me miras, o te me diriges delante de los demás —dijo William, devolviéndole los besos y sintiéndose ya incapaz de resistir la tentación de lío tan delicioso.


  —Ah —dijo Alice, con una percepción muy extraordinaria para persona tan joven—. Temes a Lucy. Nuestro mejor plan será contárselo todo. Me quitaré de encima a mi camarera. Nunca me gustó, y le pediré a mamá que Lucy ocupe su lugar. ¿No será eso estupendo, querido? ¿Acaso no estaremos bien seguros en nuestros juegos después?


  El mayordomo, ahora ya más recuperado, y usando toda la frialdad cerebral de que hacía gala, no pudo sino admirar la sabiduría de tal arreglo, por lo cual asintió al plan general. Sacando el bote, inició la travesía para refrescarse un poco la sangre caliente, y acallar los sollozos impulsivos de un par de corazones temblorosos.


  Los dos o tres días siguientes llovió y no favorecieron las excursiones al aire libre, pero Alice, sacando ventaja de este intervalo, indujo a su madre a que le cambiara de camarera, y colocase a Lucy en dicho puesto.


  La camarera de Alice dormía en un cuartito que tenía dos puertas, una abría al corredor, mientras que la otra permitía el acceso libre y directo a la habitación de la pequeña, que quedaba junto al cuartito.


  La primerísima noche que Lucy se retiró a descansar en su nuevo sitio, apenas llevaba media hora en la cama (donde descansaba, reflexionando sobre el cambio y preguntándose cómo podría gozar ahora, aunque sólo fuera ocasionalmente, de la compañía del mayordomo), cuando Alice la llamó. En un momento se encontró junto a la cama de la señorita, diciéndole:


  —¿Qué se le ofrece, Miss Alice? ¿Tiene algo de frío? Estas noches lluviosas son tan frías.


  —Sí, Lucy —le dijo Alice—, eso debe ser. Me siento inquieta y tengo frío. ¿Te importaría meterte en la cama conmigo? Pronto me calentarías.


  Lucy saltó y se metió entre las sábanas, y Alice se le acurrucó cerca del pecho, como si buscase su calor, pero en realidad lo que quería era palpar las líneas de su hermoso cuerpo.


  —Bésame, Lucy —le dijo—; sé que me gustará mucho más que Mary. No podía soportarla.


  A esto recibió una encantadora respuesta, y Alice continuó, mientras presionaba sus manos sobre las tetas de su compañera de lecho:


  —¡Qué tetas tan grandes tienes, Lucy! Deja que te las toque. Ábrete el camisón de dormir, para que pueda meter mi cara entre ellas.


  Como era de esperar, la nueva camarera era de naturaleza cálida y amorosa; así, admitió todas las familiaridades que se tomaba con ella su nueva señorita, cuyas manos comenzaron a vagar inquisitivamente por toda su persona, sintiendo la firme y suave piel de sus tetas, vientre y culo. El tacto de Alice parecía hacer despertar toda la emoción voluptuosa que la camarera guardaba; suspiraba y besaba a la niña una y otra vez.


  ALICE. —¡Qué culito tan precioso tienes! ¡Qué firme y rosada es tu carne, Lucy! ¡Oh, Dios mío! ¿Qué hace aquí todo este pelo al final de tu vientre? Pero Lucy, ¿cómo es que te ha salido pelo en tal sitio?


  LUCY. —¡Oh, señorita! No me lo pregunte, por el amor de Dios, a usted le pasará lo mismo dentro de dos o tres años; me asusté muchísimo cuando me empezó a crecer, pues me parecía muy poco natural.


  ALICE. —Bien, sólo somos dos chicas y no hay nada de malo en que nos toquemos, ¿no? Mira, toca y ve qué diferente soy de ti.


  LUCY. —¡Oh, Miss Alice! —y presionó el desnudo vientre de la niña contra el suyo—. Usted no tiene ni idea de lo que es capaz de hacerme sentir cuando me toca ahí abajo.


  ALICE. (Con una ligera sonrisa). —¿Te sientes mejor cuando William, el mayordomo, te toca ahí abajo, querida Lucy? —y le cosquilleó la peluda raja con un dedo.


  LUCY. —¡Qué vergüenza! Señorita, espero que no crea que me dejo tocar por él. —Lucy estaba llena de confusión.


  ALICE. —No te asustes, Lucy, no se lo diré a nadie, pero lo he visto todo a través de la vieja puerta de cristal de la despensa. ¡Ah! Ya ves que estoy en el secreto, y tenéis que dejarme pertenecer al mismo, pues quiero mi parte en la juerga.


  LUCY. —¡Oh, Dios mío! Pero, Miss Alice, ¿qué es lo que usted ha visto? Tendré que marcharme de esta casa en seguida.


  ALICE. —Venga, venga, no te asustes tanto; ya sabes que quiero mucho a William y nunca le haría ningún daño, pero no te puedes quedar tú sola con él. Si le pedí a mi madre que te pusiera como mi camarera fue para evitar que tuvieras sospechas celosas y para que guardásemos el secreto entre nosotras.


  Lucy estaba en un estado de agitación verdaderamente terrible.


  LUCY. —¡Oh! No me diga que ha sido tan bruto como para abusar de usted, Miss Alice. ¡Lo mataría si hubiera hecho tal cosa! —gritó medio en sollozos.


  ALICE. —En voz baja, Lucy, no tan alto, pues alguien pudiera oírnos. Aún no me ha hecho nada, pero vi el placer que te daba cuando te metía esa cosa roja y grande en tu raja, y estoy decidida a compartir tus gozos, así que no seas celosa y así podremos ser felices los tres juntos.


  LUCY. —Te mataría, querida niña; esa cosa grande y roja la rajaría en dos, se lo juro.


  ALICE. —No importa —y la besó llena de amor—. Tú guarda el secreto y yo no tendré miedo de que me haga mucho daño.


  Lucy selló el pacto con un beso y pasaron la noche más agradable durmiendo juntas y complaciéndose en todo tipo de caricias y besuqueos. Alice aprendió, gracias a su compañera de cama, casi todos los misteriosos particulares que encierra la jodienda antes de que cayera rendida de sueño en los brazos de la criada.


  Pronto volvió el buen tiempo y Alice, escoltada por el mayordomo, salió a dar uno de sus acostumbrados paseos. Pronto penetraron entre unos arbustos muy espesos, hacia el final más alejado del parque, y se sentaron en un sitio cubierto de hierba, donde quedaban protegidos de cualquier observación.


  Precavidamente, William había traído consigo un paraguas, así como una manta y una capa, que extendió en la hierba para evitar que Miss Alice pudiese coger frío.


  —¡Ah, querido compañero! —le dijo Alice mientras se sentaba y, cogiéndole de la mano, hacía que él ocupase un sitio junto a ella—. Ahora lo comprendo todo, y tú vas a hacerme muy feliz al convertirme en mujer, como ya hiciste con Lucy; tienes que hacerlo, querido Willie, y te obligaré de tal forma que pronto no podrás aguantarte de hacérmelo —le desabotonó la bragueta y le cogió la polla, que ya estaba durísima como un palo—. ¡Qué cosa tan bonita tienes! ¡Cómo ansío que su zumo me llene las entrañas! Ya sé que es doloroso, pero no me matará, y luego vendrá el deleite celestial que yo sé me harás sentir, como lo haces con Lucy cuando la posees. ¿Cómo lo harás, te me pondrás encima?


  William incapaz de resistir las caricias, y estando ya a punto de correrse, hizo que la niña se le pusiera sobre las rodillas, junto a la cabeza, y mientras se echaba para atrás le lubricó con la lengua su coñito aún virginal. Esta operación hizo que la niña titilara y se excitase, de forma que oprimió su coño contra la cara del mayordomo, mientras le miraba la polla, que nunca soltaba; en ese momento él se corrió lleno de éxtasis, mientras ella sentía, gracias a aquella lengua puntiaguda, el placer de su primera emisión amorosa.


  —Ahora es el momento, querida Alice; tu rajita está bien lubricada y mi cosa también está lista. Si te me pongo encima podría ser muy violento y hasta podría hacerte daño; la mejor forma será que tú misma trates de hacerlo sentándote sobre mi palo y que dirijas el capullo hacia tu coñito, luego empuja para abajo tan pronto como se te pasen las primeras sensaciones dolorosas. Todo dependerá de lo valiente que seas para llevar a buen término este experimento —le dijo William.


  ALICE. —¡Ah! Ya verás mi determinación.


  Así comenzó a seguir las sugerencias del mayordomo, mientras se acomodaba la cabeza de la chorra en la raja; luego, y con rapidez, se fue oprimiendo contra ella hasta que le entró y casi le cubrió unos tres centímetros del carajo.


  En este momento los dolores de la dilatación le parecieron casi imposibles de resistir, pero con todo el valor que pudo reunir de golpe se hundió sobre la polla, y aunque estuvo a punto de desfallecer, debido al terrible dolor, el nabo le entró unos nueve centímetros.


  —Vaya niña inteligente que eres, querida Alice —le dijo William, lleno de deleite—. Tan pronto como puedas resistir el dolor trata de elevarte un poco y luego baja con toda tu fuerza. La tienes tan bien metida que con el próximo empujón completaré la posesión de todos tus hermosos encantos.


  —No me importa si muero en este esfuerzo —le murmuró, y aun en voz más baja—: Ni te importe que me duela, ayúdame todo lo que puedas, querido Willie, esta vez —y se elevó de nuevo.


  Entonces él la cogió por el culo para brindarle toda la ayuda que solicitaba la valiente niña.


  Apretando firmemente los dientes y cerrando los ojos se oprimió desesperadamente sobre la polla de William; el virgo fue roto y ella se sintió empalada hasta las raíces por aquel carajón. Pero mucho le costó; cayó como en un desvanecimiento mortal, mientras los hilillos de sangre probaban la victoria del amor.


  El mayordomo se la sacó, toda llena de sangre virginal. Pero él había venido preparado para tal emergencia e inmediatamente le dio algunos reconstituyentes a la niña que la volvieron a la vida, pues sus ojos se abrieron con una sonrisa, y murmurándole dulcemente Alice le dijo:


  —¡Ah! Ese último empujón fue terrible, pero ya ha pasado. ¿Por qué me la sacaste? ¡Oh! Métemela inmediatamente de nuevo, querido, y déjame probar tu curativo zumo; Lucy me dijo que me curaría todas las partes dañadas.


  Se pegaron sus labios en un beso, y suavemente le aplicó el capullo a la raja manchada de sangre y gradualmente se la fue metiendo hasta que la tuvo dentro unas tres cuartas partes de su longitud; luego, y sin presionar más, comenzó a moverse lenta y cuidadosamente. La lubricidad pronto fue en aumento y William podía sentir las apretadas y deliciosas contracciones de su vagina, lo que raudamente le llevó a correrse de nuevo, y con un empuje súbito se la metió hasta la raíz y le echó dentro toda la leche de sus cojones. A punto estuvo de desmayarse debido al exceso de sus emociones.


  Se quedaron quietecitos, gozando mutuamente de la presión de sus cuerpos, hasta que William la sacó y con un fino pañuelo de hilo limpió primero la sangre virginal de los labios de su coñito y luego su propio cipote, declarando, mientras guardaba el pañuelo, que nunca olvidaría este momento, evocación para él de todos los encantos que la niña tan amorosamente le había rendido.


  El mayordomo prudentemente se abstuvo de cualquier otra indulgencia carnal o placer voluptuoso aquel día, y después de un buen descanso Alice volvió a casa, sintiendo muy poco el daño de su sacrificio y muy contenta de haber obtenido para sí parte del amor del querido y fiel William.


  Pero qué rápido los sucesos imprevistos evitan el logro de los mejores planes de la felicidad. Aquel mismo día el padre de Alice fue ordenado por su médico de cabecera a que saliera hacia el sur de Europa. Al día siguiente salió hacia la ciudad con el mayordomo, para que le ayudase en todos los preparativos, y dejando encargada a la madre de Alice de que le siguiera tan pronto como hubiera colocado a los dos niños en un colegio adecuado.


  Alice y su camarera se consolaron entre sí como mejor pudieron bajo aquellas circunstancias. Pero a los pocos días una tía se hizo cargo de la casa y Alice fue enviada a un colegio, a este colegio, donde ahora se encuentra entre tus brazos, querida Beatrice, mientras que mi hermano está ya en la universidad, y sólo nos vemos durante las vacaciones. ¿Les pedirás a tus tutores, querida amiga, permiso para pasar las próximas vacaciones conmigo? Te presentaré a Frederick, quien, si no me equivoco, es tan inclinado a la voluptuosidad como su hermana.


  CAPÍTULO II


  Pasaré de largo los excitantes ejercicios y prácticas que hacíamos mi compañera de cama y yo, y en los que solíamos complacernos casi todas las noches, y sólo observaré que hubiera sido imposible encontrar dos tortilleras más lujuriosas en todo el mundo como nosotras dos, jóvenes niñas.


  Tuve que esperar hasta las vacaciones de Navidad antes de conocer a Frederick, a quien, aquí entre nosotros, habíamos escogido para que me robase el virgo, lo cual creíamos que no sería una operación demasiado difícil de lograr, ya que con tanto toqueteo y metedura de dedos, y además con el uso de la salchicha de piel de Alice, que como bien supe ella misma se había hecho para su propio placer, tanto mi boca como mi coño estaban totalmente desarrollados y podían ya detectarse ligeras señales de la futura mata de pelo moreno y rizado que pronto lo cubrirían. Yo ya casi tenía trece años cuando una bellísima y espléndida mañana de diciembre llegamos a la casa de Alice, de vuelta del colegio. Allí estaba su tía, que nos esperaba para darnos la bienvenida, pero mis ojos se clavaron en un joven, aunque masculino muchacho, que estaba junto a ella: Frederick. Era casi doble de su hermana; sus rasgos y piel eran los de ella, aunque en realidad era un tío precioso que tendría unos diecisiete o dieciocho años.


  Desde que oí la historia de las intrigas de Alice con William siempre miraba a todo hombre o muchacho que me encontraba, y me fijaba en el paquete que le asomaba junto a los bolsillos. Me emocionó ver que el señor Frederick, en apariencia, parecía estar muy bien dotado.


  Alice me presentó a todos, pero Frederick evidentemente me miró como si yo fuese una niñita, y no parecía tenerme en cuenta para asunto tan serio como el del amor y el coqueteo, por lo tanto lo primero que hicimos Alice y yo fue ver cómo podíamos abrirle bien los ojos y hacer que así se fijara un poco más en la amiga de su hermana.


  Lucy, a quien ahora veía por vez primera, dormía en el cuartito junto a la habitación de Alice, que yo compartía con esta. Frederick tenía su habitación al otro lado de la nuestra, por consiguiente éramos vecinos y podíamos pasarnos mensajes, a base de golpes en el tabique, con él, así como espiarle por el ojo de la cerradura de una puerta que no se usaba y que abría directamente de un cuarto al otro pero que desde hacía mucho tiempo tenía la llave echada para evitar cualquier comunicación entre sus ocupantes.


  Una pequeña observación nos hizo comprender que Lucy mantenía relaciones más íntimas con su señorito de lo que hubiéramos podido creer, y Alice se decidió a usar dicho hecho en nuestro favor.


  Pronto convenció a la camarera de que ella sola no podía gozar y monopolizar a su hermano, y al averiguar que Lucy esperaba que él la visitase esa noche en su cuartito, Alice insistió en cambiar los papeles, haciendo que Lucy durmiese con ella y que yo ocupase el lugar de la amante de Mr. Frederick. Demás está decir lo deseosa que estaba de formar parte de este complot, y a las diez de la noche, cuando todos nos retiramos a descansar, yo tomé el sitio de la camarera y fingí que dormía como un tronco en su pequeña y dura cama. La cerradura de la puerta había sido aceitada por Lucy, de forma que pudiese abrirse sin hacer casi ruidos, pero a propósito el cuarto estaba totalmente oscuro, y nos aseguramos de que no entrase ni la más mínima brizna de luz cerrando perfectamente las cortinas de la ventana.


  Sobre las once de la noche, y tan pronto como yo lo deseaba, la puerta calladamente se abrió y a la luz de la lámpara del corredor vi una figura que sólo llevaba una camisa y que cautelosamente entraba y se acercaba a la cama. La puerta se cerró y todo se hizo oscuro, lo que hizo que mi corazón temblase como el de un pájaro ante la cercanía del ladrón de mi virginidad, a quien tanto había ansiado pero al que ahora temía.


  —¡Lucy! ¡Lucy! ¡Lucy! —murmuró en voz muy baja, casi al oído.


  No respondí; sólo se escuchaba el aparente suspiro profundo de una persona sumida en el sueño.


  —Se ve que no piensas en mí mucho, pero pronto algo entre tus piernas te despertará —le oí murmurar.


  Después quitó la ropa de la cama y se metió en el lecho junto a mí. Yo llevaba todo el pelo suelto, como solía hacer Lucy por la noche, y sentí su caliente beso en la mejilla y también un brazo que me rodeaba por el pecho y trataba de arrancarme el camisón de dormir. Por supuesto, yo dormía como los zorros, con un ojo abierto, pero no pude evitar el temblar toda yo ante la cercanía de mi destino.


  —¡Cómo tiemblas, Lucy! ¿Qué te pasa? ¡Vaya! ¿Pero quién es esta? No puede ser. ¿Tú? —dijo rápidamente, entre un suspiro y un murmullo.


  —¡Oh, oh, Alice!


  Me volvió en el mismo momento en que tiraba de mi camisón, agarrándole el brazo firmemente que me ceñía a él, pero aún, en apariencia, dormida profundamente.


  —¡Dios mío! —le oí decir—. Pero si es ese diablillo de Beatrice en la cama de Lucy; no me iré, me comeré este pajarito, no puede reconocerme en la oscuridad.


  Sus manos parecían explorar todas las partes de mi cuerpo. Podía sentir su durísimo carajo oprimiendo nuestros vientres desnudos, pero en el ardoroso calor de la excitación decidí que me hiciera lo que quisiese, aunque aún pretendía seguir profundamente dormida. Sus dedos exploraron mi raja y me restregaron el clítoris; primero una pierna me la puso entre las mías y en aquel momento pude sentir cómo suavemente me colocaba la cabeza del nabo en la raja. Estaba tan excitada que con una súbita corrida le mojé el capullo, así como sus dedos, con mi leche cremosa.


  —Vaya, el diablillo se corre en sueños; estas niñas deben tener la costumbre de hacerse pajas, si no, no puedo creerlo —se dijo a sí mismo.


  Entonces, y por primera vez, nuestros labios se encontraron, pero no le dio miedo despertarme, pues era tan lampiño como una chica.


  —¡Ah, Alice! —murmuré yo—. Dame tu salchicha; así, con cariño métemela poco a poco.


  Mientras, me restregaba cada vez más contra su polla, que suavemente me entraba. De pronto me la empujó tan violentamente que casi me hizo gritar de dolor; sin embargo, mis brazos nerviosamente le abrazaban su cuerpo contra el mío, manteniéndole así cerca de la meta.


  —Suavemente —murmuró—, querida Beatrice; soy Frederick; no te haré mucho daño. Pero en nombre del cielo, ¿qué haces en la cama de Lucy?


  Pretendiendo que ahora me despertaba por primera vez con un gritito, e intentando que nuestros cuerpos se separasen, exclamé:


  —¡Oh, oh, Frederick! ¡Cómo me duele! ¡Oh, no tienes vergüenza, no! Déjame marchar, Frederick. ¿Cómo te atreves?


  Y luego mis esfuerzos parecieron agotarse y me dejé llevar por él, mientras inmisericorde me empujaba la chorra para su gusto y trataba de que no hablase, besándome incesantemente. Estaba perdida. Aunque muy doloroso, gracias a nuestras pajas y demás, el camino estaba casi libre, pero el carajo era muy grande y me dolía, pero pronto completó su posesión. Luego, y debido a las manchas de sangre que encontré en mi camisón, me di cuenta de que su victoria no había sido todo lo incruenta que yo imaginase.


  Tomando toda la ventaja de que disponía continuó con sus movimientos llenos de una energía enervante, hasta que no pude aguantarme y respondí a sus deliciosos empujes moviendo mi culo un poco para encajar cada una de sus meteduras de la excitada polla (reposábamos sobre nuestros costados), y en pocos momentos ambos nadamos en una inundación mutua de besos, y tras un estallido espasmódico de suspiros, besos y tiernas presiones de nuestros cuerpos, nos quedamos en un estado absorto de gozo.


  De pronto alguien nos arrancó las mantas y las tiró al suelo y —tortazos, tortazos, tortazos— nos azotaron los culos. La vista de Alice, riendo alegremente, sonó en la oscuridad:


  —¡Ah, ah, ah, ah, Frederick! ¿Eso es lo que has aprendido en la universidad? Ven, Lucy, ayúdame; tenemos que amarrar, para que no se nos escape, esta malvada pareja. Trae una luz.


  Lucy apareció con una vela y cerró la puerta por dentro, antes de que él tuviese una oportunidad de escapar. Bien podía ver que ella estaba encantada con el espectáculo que le daban nuestros cuerpos unidos, pues, siguiendo sus instrucciones de otros días, con aparente temor, me lo coloqué del cuello y trató de esconder el ruborizado rostro en su pecho.


  Frederick estaba lleno de confusión y al principio temió que su hermana lo denunciase, pero pronto recobró un poco de confianza cuando ella le dijo:


  —¿Qué debo hacer? No se lo puedo contar a la solterona de nuestra tía, aunque cuando pienso que mi querida amiga Beatrice ha sido ultrajada de esta forma, bajo mis propios ojos, la segunda noche de estar en casa… Si papá y mamá estuviesen en casa sabrían qué hacer, pero ahora tengo yo sola que tomar la decisión. Bien, Frederick, ¿estás dispuesto a soportar un buen azote? De lo contrario se lo escribiré todo a padre y enviaré a Beatrice a su casa, tras tu abuso de su honor, si no le prometes casarte con ella, pues ya sabes que ahora nadie más la querrá. ¿A quién crees que le interesa una raja rota? Si lo saben, nadie se casará con ella, sino que la repudiarán la primera noche de su matrimonio, cuando se den cuenta de que no tiene virgo. No, eres un chico malo y he decidido castigaros a los dos y hacer que tú, Frederick, le ofrezcas toda la reparación posible que esté en tus manos.


  Empecé a llorar y le rogué que no fuese demasiado dura, ya que él no me había hecho mucho daño, y en efecto, hacia el final del polvo me había proporcionado bastante placer.


  —Juro por mi palabra —dijo Alice, asumiendo el aire de una mujer hecha y derecha— que la chica es tan mala como el chico; esto no hubiera pasado, Beatrice, si no te hubieses entregado tan complacientemente a su rudeza.


  Frederick, soltándose del abrazo y bastante despreocupado de su desnudez, se levantó y cogiendo a su hermana por el cuello la besó muy amorosamente, y hasta el tío atrevido le levantó el camisón y le frotó el vientre, exclamando mientras le pasaba la mano por el velludo coño:


  —¡Qué lástima, Alice, que seas mi hermana, si no te daría el mismo placer que acabo de darle a Beatrice! Pero me someteré a tu castigo, no importa lo duro que este sea, y te prometo que mi amorcito aquí presente será mi futura esposa.


  ALICE. —¡Eres piedra de escándalo! ¡Mira que insultar mi modestia de tal forma y exponer tu verga llena de sangre a mi vista…! Pero te castigaré y me vengaré en vosotros dos; sois mis prisioneros, así que marchad al otro cuarto. Tengo algo que os hará cosquillas allí, que traje de la escuela como una curiosidad. ¿Quién me iba a decir a mí que tan pronto tendría que usarlo?


  Llegamos al cuarto de Alice, y ella y Lucy nos ataron por las manos a los postes de la cama; luego le amarraron por las caderas a una caja muy pesada, que tenían a mano, de forma que quedó ante ellas completamente extendido. Alice, sacando una vara de un cajón, dijo: —Bien, ahora levantadle la camisa hasta los hombros y veré si puedo sacarle, aunque sea, algunas gotas de esa sangre atrevida de sus nalgas, que Beatrice podrá secar con un pañuelo y guardar como recuerdo del ultraje que tan fácilmente ha perdonado.


  La casa era muy grande y nuestros apartamentos eran los únicos ocupados en aquella ala, pues los cuartos que los circundaban estaban todos dedicados a los invitados que de vez en cuando la visitaban y que pronto llegarían para pasar la Navidad con nosotros. Por consiguiente, no había mucho que temer por ser oídos por los otros habitantes de la casa. Alice, así, no tenía que preocuparse de cuáles serían los resultados de sus azotes. Con un gran gesto sacó un ramo de varas y silbando en el aire dejó caer una sobre su blanco y redondo culo; el efecto fue sorprendente en el castigado, que, evidentemente, sólo anticipaba otro juego más.


  —¡Ah, Dios mío! Alice, me estás cortando la piel; mira bien lo que estás haciendo. No estoy dispuesto a someterme a esto.


  ALICE. (Con una sonrisa de satisfacción). —¡Oh, oh! Creías que iba a jugar contigo, pero pronto te has dado cuenta de tu error, ¿no? ¿Te atreverás de nuevo a tomarte una libertad tan ultrajante con una señorita amiga mía?


  Le azotó unas seis veces en rápida sucesión, mientras le leía la cartilla sobre su comportamiento. Cada azote dejaba largas líneas rojas en su carne, como señales de su visita, mientras su precioso culo se llenaba de un color que recordaba al de los melocotones.


  La víctima, al hallarse a sí misma en postura tan inútil, se mordía los labios y apretaba los dientes lleno de rabia infructuosa. Por fin estalló:


  —¡Ah, ah, puta del diablo! ¿Quieres arrancarme el culo a azotes? Ten cuidado o me tomaré la venganza más singular que imaginarte puedas y cuando menos te lo esperes.


  Alice, con una gran calma y determinación, pero mientras le brillaban extrañamente los ojos como nunca antes, respondió:


  —¡Oh! ¡Venga, muestra tu temperamento! ¿Así que quieres decir que te vas a vengar en mí por el solo hecho de que ejecuto un simple acto de justicia? Ahí te quedarás y te seguiré azotando ese culo atrevido hasta que me pidas perdón por todos los medios y me prometas no llevar a cabo venganza tan llena de odio.


  La víctima se retorcía en agonía y rabia, pero los azotes de Alice sólo hacían aumentar en fuerza, haciendo que le saltara la piel sobre las caderas y dejando espantosas señales en las mismas.


  —¡Ah, ah! —continuó—: ¿Te gusta mucho, Fred? ¿Quieres que ponga más vigor en mis golpes?


  Frederick luchaba desesperadamente por liberarse, pero lo habían atado demasiado bien para que consiguiese tal propósito. Lágrimas de vergüenza y mortificación le llenaban los ojos, pero aún seguía en su obstinación, y pude observar cómo el carajo se le iba poniendo cada vez más duro, algo bastante perceptible para todos los presentes. Pronto se le destacó del vientre, en un fiero estado de erección. Con furia asumida, Alice le dijo:


  —Mirad al tío cómo me insulta con la exhibición de su lujurioso cipote. Me gustaría poder cortártelo ahora con un golpe de la vara —y haciendo así le azotó el vientre y le pegó al falo.


  Frederick aulló de dolor. Grandes lágrimas rodaron por sus mejillas, mientras resollaba:


  —¡Oh, oh, oh! ¡Ten misericordia, Alice! Sé que me lo merezco. ¡Oh, ten piedad de mí, querida hermana!


  Alice, sin reducir los azotes:


  —¡Oh! Estás empezando a sentirlos de verdad, ¿no? ¿Serás sinceramente penitente? Pídeme perdón ahora mismo por la forma en que me insultaste en el otro cuarto.


  —¡Oh, querida Alice! ¡Detente! ¡Detente! Ya no puedo ni respirar. Sí, perdóname. Te pido perdón. ¡Oh, no puedo evitar que el cipote se me ponga duro de esta forma!


  —¡Abajo, señor! ¡Abajo, señor! Tu dueño tiene vergüenza de ti —mientras tanto, golpeaba aquel bellísimo pollón con la vara.


  Frederick parecía que iba a agonizar; sus movimientos y contorsiones parecían de vida o muerte. Por fin resolló:


  —¡Oh, oh! ¡Alice, suéltame! Por mi palabra de honor haré todo lo que me mandes. ¡Oh, oh, oh! ¡Ah! Has querido que así fuera, me has obligado a ello.


  Y mientras cerraba los ojos vimos un tremendo chorro de leche que le salía violentamente del miembro viril.


  Alice dejó caer la vara y soltó al culpable, que estaba terriblemente abatido.


  —Bien, ahora ponte de rodillas y besa la vara.


  Sin decir una palabra se dejó caer y besó la vara, bastante desgastada, y dijo:


  —¡Oh, Alice!, los últimos momentos han sido verdaderamente celestiales. Me llegaron a borrar todo sentido del dolor. Querida hermana, te doy las gracias por haberme castigado, y mantendré mi promesa hecha a Beatrice.


  Le sequé las gotas de sangre de sus caderas, que aún ligeramente sangraban, y luego le dimos dos vasos de vino y dejamos que durmiese con Lucy en su cuarto el resto de la noche, donde se la pasaron en grande, mientras Alice y yo nos complacíamos en nuestros toqueteos favoritos.


  Puedes tener la seguridad de que no pasó mucho tiempo antes de que Frederick renovase sus placeres conmigo, mientras su hermana se alegraba de nuestra felicidad. Pero parecía que últimamente sentía cada vez más deseos de usar la vara, y una o dos veces a la semana nos reunía a todos en el cuarto para darnos una sesión de abedul, como ella la llamaba. Entonces, Lucy o yo teníamos que someternos a ser sus víctimas, pero los azotes de nuestros culos sólo parecían añadir mayor excitación a nuestro gozo cuando, tras ellos, podíamos reconfortarnos de nuestros dolores y de la pasión furiosa que nos embargaba en los brazos de nuestros mutuos amantes.


  


  (Continuará en el próximo número).
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  Mario Tauzin


  COMO ESCOGER EL QUESO


  George Stokes, el quesero de Snowhill, invitó al Dr. Cullen una noche a cenar. A Cullen no le gustaban los quesos que estaban en la mesa y dijo:


  —No sabes cómo escoger el queso; permíteme que vaya a la bodega y escoja uno.


  Así lo hizo, y el queso que eligió era delicioso. Todo el mundo estuvo de acuerdo en su excelencia.


  —¿Cómo te las arreglaste para dar con él, pues además allá abajo no hay luz? —le preguntó Stokes.


  Y le contestó el doctor:


  —Te lo diré. Probé varios hasta que di con uno que hizo que se me pusiera dura la polla. Este es, me dije, pues un queso excelente huele exactamente igual que el maduro y florido coño de una muchacha.
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  Édouard-Henri Avril


  LA CONFESIÓN DE MISS COOTE O LAS VOLUPTUOSAS EXPERIENCIAS DE UNA SOLTERONA


  (En una colección de cartas dirigidas a una amiga).


  (Continuación del número 1).


  CARTA II


  Mi querida Nellie:


  Ahora continuaré con mi historia donde la dejé el otro día. Jane y yo tuvimos una conversación al día siguiente, que, si la memoria no me falla, fue así:


  ROSA. —Jane, así que a ti también te ha azotado, ¿no es verdad? ¿Y cuál fue tu culpa?


  JANE. —La primera vez fue porque me vieron venir de la iglesia con mi novio. El general dijo que yo nunca había sido religiosa y que si ahora lo era es por la oportunidad que el ir a la iglesia me daba de ser manoseada por tipos jóvenes, lo cual había que corregir o de lo contrario sería mi ruina.


  ROSA. —¡Vaya! ¿Y no te sentiste llena de venganza porque te azotaran por ello?


  JANE. —Pues claro que sí, pero todo lo olvidé ante el deleite que me causó el ver a Jemima toda llena de cicatrices. A ella también le ha pegado, eso se lo aseguro; pero es tan fuerte y dura como un pellejo.


  ROSA. —O sea, que yo también puedo olvidar y perdonar siempre que también pueda azotar a alguien. Creo que voy a comenzar contigo, Jane, aun que la verdad es que no me duele tanto.


  JANE. —¡Ah! Pero yo sé que usted odia a Jemima y le encantaría verla amarrada al caballo y bien castigada. Quizás podríamos darle una encerrona entre nosotras dos si nos lo proponemos y pensamos algo bueno.


  ROSA. —¡Oh, muchacha vil! No creas que voy a dejar que te me escapes, por mucho que desee ver a las otras pagar la misma moneda. Sólo espera hasta que me sienta bien del todo y arreglaré la cuenta pendiente primero contigo. Tendré bastantes oportunidades, pues desde hoy dormirás conmigo todas las noches. No he olvidado cómo me persuadiste para que me vistiese para la cena, cuando todo el tiempo tú sabías lo que me esperaba.


  JANE. —Querida Miss Rossie, no pude evitarlo. Mrs. Mansell me ordenó que la ayudase a vestirse. El general pospuso el castigo hasta después de la cena, ya que le gusta ver a las culpables lo mejor vestidas que pueden antes de someterlas. Si nos castigase a todas, todas tendríamos que atender al instrumento de castigo con nuestras mejores ropas, y si las estropea, Mrs. Mansell pronto las arregla, por lo tanto no tenemos mucho de qué preocuparnos por unos buenos azotes. Sé que Jemima se metió en líos por estropear sus ropas, pero el general bien que le hizo pagar por ello.


  Durante varios días me sentí aún dolorida, pero me las arreglé para hacerme con un buen ramo de ramas nuevas de abedul, y estaba dispuesta a azotar a Jane en el momento en que esta menos se lo esperase; en efecto, ella no sabía ni que yo había ido al jardín ni que había salido de casa. Por supuesto, ella era mucho más fuerte y grande que yo, por consiguiente tenía que pensar en alguna estratagema para asegurármela. Dejé que pensara que me había olvidado de mi amenaza, pero una noche, cuando ambas ya estábamos desnudas y dispuestas a meternos en la cama, le dije:


  —Jane, ¿nunca Mrs. Mansell ni Jemima te han azotado sin que lo supiera mi abuelo?


  JANE. —Sí, querida Miss Rossie, más de una vez, y desvergonzadamente, me han sometido a sus castigos.


  ROSA. —¿Y cómo se las arreglaban?


  JANE. —Pues me ataban por las manos a los postes de la cama.


  ROSA. —¡Oh! Enséñame y déjame atarte para ver cómo fue todo.


  JANE. —Muy bien; si ello le causa placer, adelante.


  ROSA. —Pero ¿con qué te voy a atar si eres más fuerte que Sansón?


  JANE. —Bastará con dos pañuelos para las manos y con una bufanda para los pies.


  Siguiendo sus direcciones pronto la tuve atada de manos a las patas de la cama, y sus pies, estirados hacia atrás, los até a las patas de la mesa.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó Jane—. Bien me ha atado. ¿Para qué me ha atado con tanta fuerza? No podré soltarme a menos que usted lo haga.


  —¡Quédate ahí, quédate ahí! Tengo que ver que está bien preparada, pues ahora voy contigo.


  Y pronto le levanté el camisón y se lo até por encima del pecho, de tal forma que quedó al aire su rosado culo, así como su peludo coño, ante mi total asombro.


  —¡Oh, vaya, qué hermosa eres, Jane! —le dije, besándola—. Y ya sabes que te quiero, pero ese culito de avispa traviesa debe ser azotado. Es un deber doloroso para mí, y quiero que veas que no lo tomo a broma. Mira qué látigo tan fino tengo —y le enseñé la vara.


  —¡Misericordia! ¡Misericordia! Querida Miss Rossie, usted no va a pegarme, ¿no? Siempre he sido tan amable con usted…


  —Nada te salvará, Jane. Tengo que hacer lo que es debido. Tú fuiste parte del grupo que me pegó y la primera en la que he podido poner las manos. Puede que pasen años antes de que coja a los demás.


  La vista de sus bellísimas nalgas me llenó de un desbordante deseo por ejercer el oficio y ver un poco de lo que me habían hecho sentir a mí misma. Nerviosamente, izando el látigo y sin demorarme ni un minuto más, comencé el asalto con unos golpes afilados. Con cada nuevo golpe los tintes rosados de su culo se tornaban cada vez más rojos.


  —¡Ah! ¡Ah! ¡Qué vergüenza! Usted es tan mala como el general, es una bruja llena de odio. Mira que tomarme por sorpresa.


  —Parece que en el fondo no lo sientes en lo absoluto, pero haré lo posible por aplacar tu falta de vergüenza. En efecto, estoy empezando a creer que eres la peor de todos vosotros y que sólo actuaste como una hipócrita, con una pretendida compasión, cuando en realidad lo has deseado todo el tiempo. Pero ahora me ha llegado el turno. Claro está que eras demasiado fuerte para mí, a menos que te atrapase de forma tan inteligente, como ahora lo he hecho.


  —Qué, ¿te gusta, Jane? Y todo este tiempo no dejé de azotarla, azotarla, azotarla, en rápida sucesión, hasta que el culo empezó a coger una apariencia muy interesante.


  —¡Oh, desgraciada! ¡Oh, zorra! —resollaba Jane—. Vuestro abuelo se enterará de esto.


  —Esa es tu parte en el juego, Miss correveidile. De todas formas, ya estás pagando.


  La vista de su culo sólo parecía aumentarme la energía de mi brazo, y sentí un temblor de placer cuando vi que por fin le brotaba la primera sangre. Ella se retorcía y luchaba entre contenidos suspiros y ayes, pero cada vez que hablaba, sólo parecía que lo hacía con el propósito de irritarme cada vez más y más. Mi excitación tornose intensa, la tortura cruel me producía una inmensa satisfacción, y su culo parecía verdaderamente deplorable con mi furia desconsiderada.


  Por fin, bastante agotada y fatigada, no pude sostener la vara más tiempo, y mi pasión se transformó en amor y piedad, mientras la veía en un estado como ausente y a punto de desmayarse, con la cabeza caída, los ojos cerrados y las manos apretadas.


  Tiré la vara deshecha y la besé tiernamente, mientras gimoteando le decía:


  —Jane, querida Jane; tanto te quiero como te perdono ahora, y quiero que halles en mí la misma ternura que tú tuviste conmigo después de que me azotaron.


  Pronto le solté los pies y manos, cuando para sorpresa mía me tiró los brazos alrededor de mi cuello y con ojos brillantes y un beso lujurioso, me dijo suavemente:


  —Y perdóneme usted también, Miss Rossie, porque usted no sabe qué placer tan inmenso me ha causado; en los últimos instantes en realidad me sentí llena de deseo.


  En este momento, todo esto me pareció un verdadero rompecabezas, pero con el tiempo llegué a entenderlo todo. Bastante me hizo comprender sobre las torturas de su culo, cuando me dijo:


  —Lo que para usted fue horrible, no fue nada para mí, Miss Rossie; soy más mayor y fuerte que usted; además, la primera vez siempre es la peor; fue también muy malo para Sir Eyre, el marcarla de la forma que lo hizo, pero la obstinación de usted hizo que él mismo hasta se olvidara de eso; ya verá cómo con el tiempo le gustará tanto como a mí. De todas las maneras, lo único que echo de menos en estos instantes es no tener un buen tío con un carajo, para que me raje viva.


  —Pero, Jane, eso sí que no puedo proporcionártelo.


  —Ya veremos cómo nos las arreglamos.


  Esto y mucho más del mismo estilo nos dijimos, mientras suavemente le bañaba las partes heridas, y finalmente nos quedamos dormidas, tras la promesa que le hice de que le dejaría darme una agradable lección dentro de uno o dos días.


  Las cosas marcharon perfectamente durante varios días; mi castigo había sido demasiado severo para mí, como para atreverme, aunque fuese ligeramente, a llevarle la contraria al general; pero aún ardía tras la oportunidad de vengarme de todos, salvo de Jane, que era ahora mi amiga íntima. Discutíamos todo tipo de planes para que los demás se metiesen en problemas, sin inmiscuirnos, pero nada conseguíamos. El viejo a menudo me precavía de que tuviese cuidado, pues la próxima vez no me dejaría quieta hasta que me hiciera llorar.


  Sin embargo, una tarde, mientras estaba en el jardín con la gobernanta, le dije:


  —Qué lástima que mi abuelo deje que las flores se caigan y pudran, y no permita que nadie las coja ni las huela.


  —Querida niña —dijo Mrs. Mansell—, si coges dos o tres, nunca las echará de menos; sólo le pido que no diga que yo le he dicho tal cosa; es una lástima dejar que se pudran.


  —Pero, Mrs. Mansell, lo que usted me propone es robarlas.


  —Cuando nada se pierde, nada puede ser robado. Eso es sólo un falso sentimiento de honradez, y usted es la señorita de la casa —me dijo con prisa.


  —Bien, supongo que usted es la serpiente y yo Eva; en realidad parecen tan hermosas; usted no se lo dirá, ¿no? —pregunté en mi inocencia.


  Así que cogí una flor y Mrs. Mansell me ayudó en ello, lo cual me dejó bastante tranquila.


  Justo antes de la cena, al día siguiente, nos vimos sorprendidas por el general, que nos llamó a todas al salón:


  —¿Qué pasa, Mrs. Mansell? —dijo lleno de furia temerosa—; no puedo dejar mis llaves en ese gabinete, pues siempre alguna de vosotras termina probando mi ron. Hace tiempo que sé que entre vosotras hay alguna ladronzuela que le gusta empinar el codo; por lo tanto, me he comportado ladinamente también. La última vez que llené la botella le hice una marca con el diamante de mi anillo, para marcar la altura de la bebida en la botella, y sólo he bebido la mitad. ¡Mire! Quien sea, se ha bebido más de medio litro en tres o cuatro días. Ven aquí, Rosa; luego Mrs. Mansell, y luego Jemima —nos dijo, mientras severamente olía nuestro aliento.


  —Mujer —dijo mientras dudaba y no sabía qué hacer para evitar esta prueba Jemima—, no sabía que era usted una vulgar ladronzuela; si en realidad quería un poco de licor, Mrs. Mansell se lo habría dado, pues, como bien me atrevo a decir, usted lleva con nosotros varios años, y no nos gusta cambiar de personas, pero mañana la curaré de esos robos; tendrá que ser azotada inmediatamente, pero esta noche tenemos a un amigo para cenar, y creo que le sentará bien a usted el esperar y pensar en lo que se le avecina. Fuera ahora, y ocúpese de que la cena sea servida perfectamente o si no mañana sufrirá el estilo indio, y la convertiré en una gallina al curry, aunque no sepa lo que es eso.


  Nuestro visitante era un viejo coronel cazador de zorros, vecino nuestro, pero tenía el espíritu tan en las nubes con lo que pasaría mañana a Jemima, que me pareció aquella velada la más agradable de toda mi vida en esa casa.


  Todo el día siguiente lo pasó mi abuelo buscando algo en el jardín, y tuve el presentimiento de que se diera cuenta de que faltaban las flores, pues si había sido tan zorro con la botella de licor, bien podría serlo con otra cosa.


  Mis temores bien pronto fueron confirmados, pues al darse cuenta de que yo y la gobernanta estábamos preparando un pequeño ramillete para que lo usase la criminal de Jemima, dijo:


  —Mrs. Mansell, mejor será que haga dos ramilletes, mientras sigue en esa tarea, pues alguien ha estado arrancando flores. Rosa, ¿sabes algo sobre eso?


  —¡Oh! Abuelo, ya sabes que me tienes estrictamente prohibido el tocarlas —le contesté con la mayor de las inocencias.


  Me sentía llena de confusión, lo cual agravó la cosa, y Mrs. Mansell, con repugnancia afectada para decir una mentira, terminó confesándolo todo.


  —Por mi nombre que sois un buen grupo, muy sincero y honrado en verdad, pues me atrevo a decir que Jane es también como todas vosotras; Mrs. Mansell, usted me deja asombrado, y creo que sabe que su castigo será muy severo, pues ya sabe con cuánta seriedad tomo yo estas cosas, pero tú, Rosa, la prevaricación es peor que la mentira, y acto tan inteligente me asusta en persona tan joven, pero primero nos ocuparemos de Jemima y luego ya veremos qué es lo que hay que hacer.


  Tras marcharse, me dejó en tal incertidumbre que corrí hacia Jane en busca de consuelo y ella me dijo que no era mala cosa que Jemima sufriera el castigo en primer lugar, pues el viejo pronto se cansaría y quizás no me azotase mucho, siempre que llorase y le suplicase misericordia.


  Así de animada, me las arreglé para cenar opíparamente y hasta me tomé un vaso de vino de más, aunque a escondidas, pues sólo me permitía beberme uno. Fortificada me puse en camino del instrumento de castigo llena de confianza, en especial porque deseaba ver bien azotada a Jemima.


  Cuando la miré, mientras se inclinaba ante el general, que estaba sentado en la silla, con la vara en la mano, su apariencia me sorprendió y admiró: de una altura más bien mediana, color un poco encendido aunque oscuro, cutis fresco, ojos azules, vestido corto de color azul marino, que casi revelaba los esplendores de sus bien redondas tetas, con un gran ramillete hacia un lado de su mentón agudo, con zapatos de raso rosado y tacón alto, y hebillas de plata; las mangas eran cortas, aunque llevaba guantes de cabritilla, de color marrón, y una delicada redecilla le cubría los brazos hasta los codos, lo cual hacia que desapareciese de su piel la rudeza del color rojo que siempre tenía.


  —Preparadla inmediatamente —dijo el general—; bien sabe ella todo lo que le voy a decir. Rossie, tráeme ese gran ramo de abedul, este pequeño no sirve para culo tan gordo. ¡Ah! ¡Ah! Este es mucho mejor —dijo mientras azotaba el aire con la vara.


  Jane y la gobernanta le quitaron la seda azul, y procedían a arrancarle los calzones de hilo blanco, adornados con grandes encajes; el ramillete cayó al suelo y en este momento la víctima sólo tenía puesto un camisón y un pequeño pantaloncito. Vaya vista que tuve de un espléndido cuello blanco y de sus pechos; qué muslos tan deliciosamente redondeados y gordos tenía, con las medias de seda rosada y los preciosos ligueros (el general era muy estricto sobre los vestidos de sus penitentes).


  Ayudé a atarla y al soltarle los pantaloncitos, Jane se los quitó, mientras Mrs. Mansell le subía el camisón, exponiendo totalmente el gran tamaño de sus gloriosas nalgas, la brillante blancura de su piel, que mostraban a la perfección todas las luces encendidas de la habitación. Le di dos o tres fuertes tortazos de aprobación para que supiese que no había olvidado los que ella me diera, y luego me retiré dejándole el lugar a Sir Eyre.


  Mis pensamientos estaban tan absorbidos por todo el fascinante espectáculo que me olvidé de que a mí me tocaría después. ¡Chak!, silbó la gran vara, con una fuerza que le hubiera sacado el alma del cuerpo, si esto hubiera sido posible, pero sólo oí un ¡arrrrr! y una ancha y roja marca. La sangre se le subió al rostro y parecía contener la respiración con cada golpe, pero la vara era demasiado pesada y el viejo general aún tan vigoroso que con menos de doce azotes su hermoso culo se llenó de sangre. Por toda la habitación saltaban los pedazos de abedul.


  —¡Ah! ¡Ah! ¡Oh! —gritaba—. Tened misericordia, señor; no puedo soportarlo. ¡Oh! ¡Oh!, sinceramente, no puedo soportarlo.


  —Villana ladrona, no creas que te dejaré libre antes de que mueras; pero si no te curo ahora, también perderé una buena sirvienta —exclamó Sir Eyre, cortando el aire con el látigo.


  Mi sangre hervía excitada con el gozo más placentero, pues era joven y cruel y sabía que no podía dar cabida en mi pecho a ninguna pizca de lástima hacia la víctima; esta es una sensación que sólo pueden experimentarla los verdaderos amantes de la vara.


  —Te gusta el ron, ¿no, muchacha? —dijo el general—. ¿Cómo lo bebes, solo o mezclado? Ya verás cómo te dejo el culo de mezclado.


  El pobre viejo tuvo que sentarse un momento, pues se quedó sin respiración. Mrs. Mansell, comprendiendo sus deseos, en un minuto tomó su lugar con una nueva vara, no dándole así ni un momento de respiro a la víctima.


  —Sin duda alguna, debe ser castigada, señor. Sé que nunca se les niega nada si saben comportarse correctamente —dijo con un rostro severo y desafiante.


  En efecto, después de uno o dos azotes, todo su pelo castaño claro se vio desordenado con el ejercicio, y sus brillantes ojos oscuros y su bien torneada figura me hicieron imaginármela como una diosa de la venganza.


  —¿Lo harás, lo harás de nuevo? ¡Ladrona desconsiderada! —seguía repitiendo, acompañando cada pregunta con un nuevo azote.


  La pobre Jemima gemía, sollozaba y a veces gritaba en alta voz pidiendo misericordia, mientras la sangre le corría por las caderas, pero la gobernanta parecía sorda a todas sus quejas y Sir Eyre estaba en un éxtasis de delicias singulares. Sin embargo, esto no podía durar mucho, por muy fuerte que fuese la víctima. Agotándose rápidamente, debido a tantas sensaciones, por fin cayó al suelo y tuvimos que echarle agua fría en la cara para reanimarla; luego la cubrimos con una capa y la llevamos a su cuarto, donde se quedó sola.


  —Bien, Rosa —dijo el general, sosteniendo un ramo ligero y verde de abedul— besa la vara y prepárate, pues ahora te toca a ti.


  Apenas sin saber lo que hacía, incliné la cabeza y le di el beso que me pidiera. De pronto, en sus pantalones vi como una especie de palo duro que se esforzaba por pedir libertad, pero no reparé mucho en ello. Mrs. Mansell y Jane me prepararon en cuestión de segundos. Fui bastante pasiva, y tan pronto como me sentí bastante desnuda y desplegada como un águila en el caballo, el general se levantó para llevar a cabo su tarea.


  —Has visto cuán severo puede ser, recuerda el castigo de Jemima, pero quizás piense que la contestación que ayer me diste no es ninguna ofensa, y estoy casi inclinado a perdonarte, pero recuerda en el futuro, si esta vez te libras con pocos azotes, una mentira sencilla y llana es mejor que la prevaricación. Supongo que el último castigo te habrá hecho bien, pues tu conducta es bastante distinta esta noche. Pero ahora, ¡recuerda, recuerda, recuerda! —gritó de nuevo, dándome agudos y cortantes azotes con cada grito.


  Mi pobre culo temblaba con agonía y gritaba a toda voz pidiendo misericordia y prometiendo que sería sincera en el futuro. Después de veinte azotes me dijo: «Puedes marcharte ya», acabando su tarea con tal azote que fue el único que me hizo brotar la sangre, aunque ya tenía cicatrices bastante notables, por cierto. Luego le dijo a Mrs. Mansell: «Para que la niña vea lo que soy capaz de hacer, Mrs. Mansell, chúpeme la polla y tráguese toda la leche y dígale cuán ácida es, y que la próxima vez ella será la que tendrá que hacérmelo». En un instante, Mrs. Mansell le sacó el inmenso carajo, que, a pesar de sus años, estaba duro como un roble, y aplicóselo a la boca hasta que una inundación de semen le golpeó la garganta y casi la ahoga, mientras Jane también le chupaba los huevos, que parecían de avestruz de tan grandes como los tenía.


  Y así debo acabar mi segunda carta. De ti se despide la hija auténtica y enamorada de todas las varas del mundo.


  


  Tu amiga que te quiere,


  ROSA BELINDA COOTE


  


  (Continuará en el próximo número).
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  Martin Van Maele
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